	ENERO
	CON DON BOSCO PARA SIEMPRE

	Esta semana                 
	Me quedo para siempre con Don Bosco


	
	Experiencia
	Detalles

	Lunes 

LAS COMPAÑÍAS 
	Bien puede decirse que toda la vida de Domingo fue un ejercicio de devoción a la Virgen, pues no dejaba pasar ocasión alguna sin tributarle sus homenajes. En el año 1854, el sumo pontífice Pío IX definía como dogma de fe la Concepción Inmaculada de María. Domingo deseaba ardientemente hacer vivo y duradero entre nosotros el recuerdo de este augusto título que la Iglesia ha dado a la Reina de los cielos. Desearía -solía decir- hacer algo en honor de la Virgen, pero en seguida, ya que  temo que me falte tiempo. Guiado, pues, de su ingeniosa caridad, eligió a algunos de sus mejores compañeros y los invitó a un irse con él para formar una compañía, que llamaron de la Inmaculada Concepción. El fin que ésta se proponía era granjearse la protección de la Madre de Dios durante la vida, y de modo especial en punto de muerte. Dos medios se proponían para ello: ejercitar y promover prácticas piadosas en honor de la Inmaculada y frecuentar la comunión. De acuerdo con sus amigos, redactó un reglamento y, tras no pocos retoques, el 8 de junio de 1856, nueve meses antes de su muerte, lo leía con ellos ante el altar de María Santísima. Con gusto lo  inserto aquí para que pueda servir de norma a otros que quieran imitarlo. «Nosotros, Domingo Savio, etc. (siguen los nombres de sus compañeros), para granjearnos durante la vida y en el trance de la muerte la protección de la Virgen lnmaculada y para dedicarnos enteramente a su santo servicio, hoy, 8 del mes de junio, fortalecidos con los santos sacramentos de la confesión y comunión y resueltos a profesar hacia nuestra Madre celestial una constante y filial devoción, nos comprometemos ante su altar y con el consentimiento de nuestro director espiritual a imitar, en cuanto lo permitan nuestras fuerzas, a Luis Comollo, para cuyo fin nos obligamos: 1) A observar rigurosamente el reglamento de la casa, 2) A edificar a nuestros compañeros, amonestándoles caritativamente y exhortándoles al bien con nuestras palabras y mucho más con nuestro buen ejemplo. 3) A emplear escrupulosamente el tiempo.
	Don Bosco estaba convencido de que en sus casas había chavales que destacaban por su fe,  bondad, responsabilidad...


	Martes 

EL JOVEN EN LA ELECCIÓN DE SU VIDA
	Dios, en sus eternos designios, destina a cada uno a un género de vida y le da las gracias necesarias a este estado. Como en cualquier otra circunstancia, el cristiano debe en ésta, que es importantísima, investigar cuál sea la divina voluntad, imitando a Jesucristo, que proclamaba haber venido a cumplir la voluntad de su eterno Padre. Es de mucha importancia, por lo tanto, hijo mío, acertar en este paso, con el fin de no embarcarse en negocios para los que el Señor no te eligió. A algunas personas, favorecidas de modo singular, les manifestó Dios en forma extraordinaria a qué estado las llamaba. Pero tú no aspires a tanto. Conténtate con la seguridad de que el Señor te dirigirá por el recto camino, según acostumbra actuar su providencia, siempre y cuando no descuides los medios oportunos para una prudente determinación. Medio fundamental es pasar en la inocencia la infancia y la juventud; o reparar con una penitencia sincera los años que, por desgracia, se hayan pasado en el pecado. Otro medio es la oración humilde y perseverante. Te convendrá repetir con San Pablo: Señor, ¿qué queréis que haga? O con Samuel: Habla, Señor, que tu siervo escucha. O con el salmista: Enséñame a hacer tu voluntad, pues eres mi Dios, u otras semejantes expresiones de confianza. Y cuando llegue el momento de tomar una decisión, dirígete a Dios con especiales y frecuentes oraciones; asiste a una misa con esta intención; aplica a este fin alguna comunión; haz alguna novena o triduo, practica alguna abstinencia, visita algún insigne santuario. Acude también a María, que es la Madre del buen consejo; a San José, su esposo, fidelísimo a los mandatos de Dios; al ángel custodio ya tus santos protectores. Sería muy conveniente, en lo posible, antes de tomar decisión tan importante, hacer unos ejercicios espirituales o algún día de retiro. Propónte seguir la voluntad de Dios suceda lo que suceda aunque los mundanos desaprueben tal determinaci6n. Si tus padres u otras personas de autoridad quisieran desviarte del camino al que Dios te llama, recuerda que es ahí donde debe practicarse el aviso del Señor de obedecer antes a Dios que a los hombres. No dejes, por supuesto, de respetar y amar a los que te contrarían; respóndeles y trátales con mansedumbre, pero sin poner en riesgo los supremos intereses de tu alma. Aconséjate sobre el modo de proceder, y confía en quien todo lo puede. Consulta con personas piadosas y sabias, especialmente con el confesor, declarándoles llanamente tu situación y tus disposiciones. (Don Bosco a sus jóvenes).
	Don Bosco animaba y acompañaba a sus jóvenes para que cada uno descubriera la vocación de su vida


	Miércoles  

SACERDOTE COMO SAN FRANCISCO DE SALES
	Cuando San Francisco de Sales manifestó a sus padres que Dios le llamaba al sacerdocio, contestáronle que, como primogénito de la familia, había de ser su apoyo y sostén; que tal inclinación al estado eclesiástico era efecto de una devoción indiscreta y que también podría santificarse en el siglo. Es más, para obligarle en cierta manera a seguir sus intenciones le propusieron un matrimonio noble y ventajoso. Pero nada pudo disuadirlo de su santo propósito. Siempre colocó la voluntad de Dios por delante de la de sus padres, a quienes amaba con ternura y respetaba profundamente, y prefirió renunciar a todas las ventajas temporales antes que dejar de corresponder a la gracia de la vocación. Sus padres, aunque tenían alguna idea equivocada por sus preocupaciones mundanas, eran personas ejemplares y pronto encontraron motivos para alegrarse de la resolución del hijo.
	En cada Casa salesiana siempre hay un pequeño porcentaje de jóvenes con vocación .

Es cuestión de descubrirlo y decicirse...


	Jueves 

NOS LLAMAREMOS SALESIANOS
	26 de enero de 1854. En Turín hace un frío polar. Pero en la habitación de don Bosco reina un ambiente distinto. Habla don Bosco, y cuatro jovencitos dejan galopar su fantasía detrás de sus palabras: -Ya veis que don Bosco hace todo lo que puede, pero está solo. Si vosotros me echarais vuestra mano, juntos haríamos milagros. Nos esperan millares de niños pobres. Os prometo que la Virgen nos enviará oratorios amplios y espaciosos, iglesias, casas, escuelas, talleres, y muchos sacerdotes dispuestos a echamos una mano. y esto en Italia, en Europa y hasta en América. Ya veo entre vosotros una mitra episcopa1... Los cuatro jovencitos se miran a la cara asombrados. Parece un sueño. Sin embargo don Bosco no bromea, está serio y parece que está leyendo en el futuro: -La Virgen quiere que empecemos una sociedad. He pensado mucho tiempo qué nombre ponerla. He decidido que nos llamaremos Salesianos. Entre aquellos cuatro jovencitos están las piedras fundamentales de la Congregación Salesiana. Miguel Rúa, toma nota, aquella tarde, en su cuadernillo: "Nos hemos reunido en la habitación de don Bosco, Rocchietti, Artiglia,  Cagliero y Rúa. Se nos ha propuesto hacer, con la ayuda del Señor y de San Francisco de Sales, una prueba de ejercicio práctico de caridad con el prójimo. A continuación haremos una promesa, y después, si fuere posible, haremos un voto al Señor. A los que hagan esta prueba ya los que la harán más tarde, se les dará el nombre de Salesianos".
	Dos Bosco encontró entre sus muchachos a los primeros colaboradores. Se quedaron para siempre con él. Se llamaron Salesianos


	Viernes  

SALESIANO, SALESIANA ¿POR QUÉ NO?
	Sin quererlo, el mismo Don Bosco ayudaba a que corriese la voz de que se había vuelto loco. Para consolar a sus muchachos, Don Bosco empezó a contarles sus sueños. Les hablaba de un oratorio amplio y espacioso, de iglesias, casas, escuelas, talleres, muchachos por millares, sacerdotes a su total disposición. Pero todo ello se daba puñetazos con la triste realidad. Los chicos son los únicos capaces de soñar con los ojos abiertos, y creían a Don Bosco. Repetían en su casa y en el trabajo lo que les contaba Don Bosco. Así que, era natural que la gente corriente dijese: "Pobrecito, se ve que tiene una idea fija. Si sigue con ese jaleo continuo, acabará en el manicomio". No era una idea maligna puesta en ruedo por alguno, sino la voz corriente. Recordaba Miguel Rúa: "Acababa aquel día de ayudar a Misa en la fábrica de Armas y me disponía a salir, cuando el capellán me pregunté: ¿A dónde vas? Me voy con Don Bosco, porque es Domingo. ¿qué, no lo sabes? Está enfermo de una enfermedad difícil de curar. La noticia se me clavó en el corazón, dándome una pena indecible. Si me hubieran dicho que mi padre se había puesto malo, no habría experimentado tanta pena. Corrí al Oratorio, y con asombro vi que Don Bosco andaba sonriente como siempre. "Está chalado por los jóvenes y se le ha trastornado la cabeza"; esa era la enfermedad de que se hablaba aquellos días por Turín".
	Y tú, podrías ser salesiano o salesiana...

Si se te ha pasado por la cabeza, no tengas miedo a nada, ni a nadie. Te dirán loco, como a Don Bosco, pero bendita locura...


